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			Presentación

			Como cabe esperar, a quienes practicamos la docencia nos encanta hablar de pedagogía. Formamos comunidades educativas profesionales para hablar de nuevos métodos didácticos, acumulamos cantidades de “buenas prácticas,” sopesamos nuestra forma de enseñar, asistimos a conferencias pedagógicas, contamos con revistas de investigación dedicadas a docentes y a la pedagogía, tenemos un lenguaje rico y profundo para hablar de nuestra ciencia y arte de enseñar… Por si fuera poco, existen incontables libros y artículos acerca de las preguntas, las respuestas, las evaluaciones y el feedback pedagógicos. Quizá se pregunte usted para qué hace falta más.

			La razón es simple: el alumnado no habla de enseñanza, sino de aprendizaje. Pues bien, algunos estudiantes han conseguido desentrañar los secretos de cómo aprender. Y el resto desea saber cómo adquirir el preciado conocimiento, descodificar los misterios del aprendizaje profundo y transferir aptitudes de una situación o problema a otro. Se pregunta: ¿cómo es que hay estudiantes que han conseguido descifrar ese enigma, ese código llamado aprendizaje?, ¿cómo es posible que parezcan “pillarlo”?, ¿cómo es que yo no levante la mano, ni conozca las respuestas?

			La mayoría de nosotros, como personas adultas dedicadas a esta profesión, tenemos dificultades con el lenguaje del aprendizaje. Por ejemplo, ¿cómo se aprende? Podemos tener estrategias preferentes para comenzar, pero solo llegamos a ser grandes educadores y educadoras cuando contamos con métodos alternativos en caso de que los primeros no funcionen, cuando somos capaces de detectar errores, logramos afrontar el fracaso y volver a probar, cuando procuramos dar y pedimos ayuda, cuando podemos sumergirnos hasta el fondo, volver a subir para tomar aire y zambullirnos de nuevo. Sin embargo, a menudo somos aprendices sin un lenguaje de aprendizaje. ¡Vaya suerte para tantos niños y niñas a quienes rara vez se les enseñó cómo aprender!, que tienen que elaborar un lenguaje propio sin ayuda y que ven cómo otras personas a su alrededor están cómodas con el aprendizaje mientras que para ellos es todo un misterio.

			He pasado muchos años de investigación preguntando sobre las cuestiones de los profesores, sus feedbacks y sus indagaciones. Debería de haber leído antes este libro. Me he dado cuenta de que tiene tanta información acerca de las preguntas del alumnado, acerca de cómo proporciona y recibe feedback, de la manera en que participa en la indagación, como acerca de la importancia de la relación entre docentes y estudiantes para progresar conjuntamente, fortalecerse recíprocamente y disfrutar de una cultura y un entorno de aprendizaje. Es lo que se conoce como "ideas creadas mediante relaciones".

			Jackie Walsh identifica los cinco procesos clave: el planteamiento de preguntas de calidad, el razonamiento, el diálogo, el feedback formativo y el aprendizaje. Destaca que estos implican la interacción entre docentes, estudiantes y pares; entre preguntas, diálogo y feedback; entre lo cognitivo, lo social y lo emocional, y traen consigo el desarrollo de la autorregulación y el incremento de los logros. No se trata de algo lineal, puesto que el planteamiento de preguntas, el diálogo y el feedback son interdependientes e inseparables.

			Esta mezcla de poderosos ingredientes requiere un entorno de gran confianza, seguridad y equidad entre estudiantes y docentes. El objetivo es capacitar al alumnado para aprender a convertirse en su propio educador y, al profesorado, para demostrar que se puede poner en los zapatos de sus estudiantes y observar su mundo. Tal y como afirma Jackie, el diálogo hace visible el razonamiento estudiantil de manera tal que el docente puede analizar el proceso del razonamiento que utiliza cada estudiante para llegar a una respuesta, para escuchar y comprender el feedback y también para participar en el diálogo sobre el aprendizaje. Docentes y estudiantes generan conjuntamente el momento de oro del aprendizaje cuando el contexto está vivo, el estudiante está "fluyendo en la dinámica" y el aprendizaje está ganando ímpetu.  

			A principios del año 2022, fui a comer con mi amigo y gurú Michael Scriven. Él inventó las nociones de "formativo" y "sumativo" hace ya más de cincuenta años. Este hombre, resplandeciente a sus 96 años, está decepcionado de que muchas personas olviden que él nunca usó los términos evaluación sumativa y evaluación formativa, ya que cada prueba se puede interpretar de forma sumativa o formativa. Él propuso evaluación sumativa y formativa, y difundió lo que ahora se denomina como razonamiento evaluativo. Este tipo de razonamiento pone el énfasis en cómo "valoramos" los indicios del aprendizaje, cómo los interpretamos para constatar que el alumno progresa (formativo) y cómo evaluamos hasta dónde ha llegado (sumativo). Ambas formas de interpretar son valiosas, ambas implican ponerse en zapatos ajenos, ambas requieren crítica y ambas aplican la triangulación con múltiples fuentes de evidencia. Las dos varían en función del momento en el ciclo de aprendizaje y de si existen oportunidades para progresar a la luz de las evaluaciones sumativas o formativas. 

			De manera similar, existe una necesidad de enseñar al alumnado a procurarse e interpretar todo el feedback que tenga que ver con él. Demasiado a menudo el feedback resulta penoso: tenemos que repetir el trabajo realizado, podemos sentir vergüenza delante de los pares por nuestra falta de comprensión, nos damos cuenta de que no somos tan inteligentes como quisiéramos percibirnos y que nos percibieran. Esta situación no es sana, es necesario que consideremos el feedback como un valor añadido y una oportunidad para progresar. Esto significa que debemos dejar de considerar los errores y las concepciones erróneas como una vergüenza y entenderlos como una oportunidad para aprender. Y la figura del docente tiene un gran poder para hacer que esto ocurra.

			No se trata tanto de la frecuencia y el ritmo del feedback provisto, sino de la receptividad, la comprensión y la practicabilidad del feedback que recibe el alumnado. Asimismo, se trata del feedback que escuchamos y generamos como docentes para mejorar nuestra propia docencia. Este es el poder que alberga este libro: la reciprocidad. Y, seguramente, la forma más elevada de respeto que podemos ofrecer a otras personas no es solo escuchar, sino también demostrar que hemos escuchado.

			Es poco usual encontrar un libro que comience con estas premisas, que esté enfocado tanto en cómo enseñar al alumnado a formular preguntas, en cómo capacitarlo para utilizar y disfrutar del feedback, cómo hacerlo pasar de de las conjeturas a la comprensión y cómo plantear preguntas de enfoque y de alto impacto. 

			John Hattie, profesor de Educación y director del 
Instituto de Investigación Eucativa de la Universidad de Melbourne, Australia

		

	
		
			Prólogo

			Cuando una persona aprende, algo cambia en su interior. ¿Cómo ocurre esto? La investigación y la experiencia práctica demuestran que el alumnado necesita procesar la información para aprender y la mejor manera de hacerlo es de forma social e interactiva. ¿Cómo interactúan las personas cuando están juntas? ¡Hablando entre ellas, por supuesto! Tu razonamiento se comunica con mi razonamiento. Más importante aún: Tu razonamiento me hace razonar. Si no tuviera que responder, podría simplemente parpadear o pensar en cosas no relacionadas con el tema. Después de todo, ¿quién lo sabría, a menos que alguien me preguntara en qué estaba pensando?

			En este libro, Jackie Walsh muestra cómo las preguntas de calidad (tanto por parte del profesorado como del alumnado) y el diálogo (entre profesorado, alumnado y compañeros) sirven de feedback y refuerzan el aprendizaje. Esta es una de las principales vías del aprendizaje, y por eso el título afirma que este feedback es formativo.

			En este libro se incluyen representaciones gráficas de los conceptos y procesos clave, herramientas y estrategias para uso del profesorado y del alumnado y ejemplos para el aula. Estos recursos son algunas de mis partes favoritas del libro. Facilitan que el profesorado comience a utilizar las preguntas para el feedback formativo y se ponga manos a la obra. A la larga, las preguntas enfocadas a un feedback formativo deberían formar parte del repertorio de cada docente y el planteamiento de preguntas debería convertirse de alguna manera en el núcleo vertebrador de la mayoría de sus clases.

			Este libro respalda la eficacia de este enfoque mediante las investigaciones que se citan y los ejemplos prácticos que se proporcionan, por lo que no es necesario que yo haga eso aquí. En su lugar, intentaré inspirarle contando tres breves anécdotas: una seria, otra divertida y otra de mi propio trabajo como consultora profesional.

			Esta es la historia seria. Hace unos treinta años, me encontraba viendo un episodio de Bill Moyers Journal en la televisión. Estaba entrevistando a Sara Lawrence-Lightfoot, profesora de Harvard, socióloga y estudiosa de la cultura de las escuelas. Moyers le preguntó: "¿Qué es una buena educación?".

			Vaya, pensé, ¡qué manera de poner a alguien en un aprieto en la televisión nacional! ¿Cómo se puede responder a una pregunta así en pocas palabras? Pero ella lo hizo. Respondió que la buena enseñanza consiste en "ideas transmitidas mediante relaciones". Cuatro palabras que, si reflexionamos sobre su significado, son tan ciertas como profundas. Esa entrevista, y sobre todo esas palabras, han influido en mi forma de pensar acerca de la enseñanza a lo largo de mi carrera.

			El tipo de preguntas (y, especialmente, el diálogo) descritos en este libro constituye un medio para establecer relaciones en torno a las ideas en una clase. Los estudiantes comparten sus razonamientos y expresan sus ideas a las demás personas, y la clase en conjunto construye el significado.

			Y ahora viene la historia divertida: cuando estaba en la escuela primaria (no puedo creer que todavía me acuerde de esto, pero es así), mi profesor tenía una colección de obras de teatro para que las representáramos. Esto fue en la época en que los pupitres en filas y el trabajo individual eran el procedimiento operativo estándar. Si terminábamos nuestro trabajo antes que el resto del grupo, se nos permitía hacer un número limitado de cosas, y la lectura era una de ellas. Recuerdo haber leído esas obras para divertirme durante mi "tiempo libre", y mi favorita era una obra de radio titulada Inside a Kid's Head (Dentro de la cabeza de un niño), de Jerome Lawrence y Robert E. Lee. En ella se recreaba el recorrido por el interior del cerebro de Richie, un alumno de 10 años, mientras estaba sentado en su clase.

			A mi propio yo de 10 años le parecía divertidísimo, pero tenía que cuidar de no reír a carcajadas porque era un momento de trabajo silencioso. Era una obra de radio, de modo que había efectos de sonido, que también me parecían ocurrentes. Por ejemplo, había un silbido rápido que el narrador explicaba como el sonido de una información que entraba por un oído y salía por el otro. Mi parte favorita era cuando la historia se enredaba en los hilos de lo que resultó ser lana, ya que Richie estaba recogiendo lana. La razón por la que me pareció tan divertido era que resultaba verosímil Al menos, para la versión de escuela que experimenté yo hace muchos años…

			El planteamiento de preguntas y el diálogo, tal y como se describen en el libro de Walsh, cambian lo que ocurre "dentro de la cabeza de un niño". Atrás quedaron los días de Richie, solo con sus pensamientos (o la ausencia de ellos). Ampliando la analogía, las preguntas y el diálogo “abren” el cerebro del estudiante, invitando a otras personas a entrar, limpiando las telarañas y reorganizando los muebles.

			Y esta es la historia de mi trabajo como consultora profesional: en los últimos años, he asesorado a una comunidad de aprendizaje profesional para educadores artísticos en un amplio distrito escolar. Trabajábamos específicamente sobre objetivos de aprendizaje y criterios de éxito, no en las preguntas en sí, pero lo que mi trabajo comparte con la labor descrita en este libro es el énfasis en que el alumnado trabaje activa y conjuntamente, utilizando el ciclo de aprendizaje formativo (¿Hacia dónde me dirijo? ¿Dónde estoy ahora? ¿A dónde iré después?) para avanzar en su aprendizaje y formar parte de una comunidad de estudiantes.

			Durante una reunión de la Comunidad de Aprendizaje Profesional (CPA) me emocioné al ver cómo los docentes llegaban a la conclusión de que el uso de los criterios de éxito favorece la equidad en la educación, ya que todo el alumnado, y no solo parte de él, tiene acceso a los criterios necesarios para realizar un buen trabajo. Después de que un profesor dijera eso, los demás educadores se entusiasmaron y aportaron sus propios ejemplos. Prosiguieron unos veinte minutos de diálogo. Fue un gran clic para quienes estábamos presentes. Las estrategias que dan acceso al aprendizaje a todo el alumnado apoyan la equidad en la educación. El planteamiento de preguntas, el diálogo y el feedback (del tipo que se describe en este libro) ciertamente ayudan a la totalidad de los estudiantes.

			Le invito a leer este libro y a incorporar el planteamiento de preguntas, el diálogo y el feedback de calidad en su propia labor docente. Al hacerlo, logrará cambios en el aprendizaje y, por tanto, en la vida del alumnado a su cargo.

			Dra. Susan M. Brookhart

			Profesora emérita de la universidad de 
Duquesne, Consultora en Brookhart Enterprises, LLC

			Editora adjunta en Applied Measurement in Education 
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			Introducción

			¿Cómo podemos aprovechar tres potentes procesos para optimizar el aprendizaje del alumnado?

			El aprendizaje no conoce fronteras. El potencial de aprendizaje existe cuando y dondequiera que interactuemos con nuestro entorno. El aprendizaje que se produce más allá de las paredes de la escuela suele ser espontáneo, provocado por la curiosidad, los destellos del conocimiento o las necesidades percibidas. Es el resultado de la interacción con un entorno que casi siempre proporciona un feedback auténtico e instantáneo. 

			En cambio, el aprendizaje en la mayoría de las aulas está tradicionalmente orquestado por docentes que guían al alumnado a través de un plan de estudios predeterminado en un horario fijo. Con demasiada frecuencia, esto se traduce en una obediencia pasiva del alumnado que deja por fuera las aptitudes, la voluntad y la emoción asociadas al aprendizaje auténtico (Hattie y Donoghue, 2016).

			Teniendo esto en cuenta, ¿cómo podemos infundir al aprendizaje escolar la autenticidad y la emoción asociadas a las experiencias de la vida real? Uno de los medios para conseguirlo es el uso estratégico de las preguntas de calidad, el diálogo orientado con un propósito y el feedback formativo. Cuando se emplean con destreza, estos procesos interactúan para aumentar la participación del alumnado y el profesorado en torno a los contenidos y dar lugar a un incremento del aprendizaje para todas las personas. Conjuntamente, pueden generar el "momento de oro del aprendizaje cuando el contexto está vivo, el estudiante está 'fluyendo en la dinámica' y el aprendizaje está ganando ímpetu" (Hattie y Clarke, 2019, pág. 82).

			Las raíces de este libro

			Este libro explora la relación entre las preguntas de calidad y el feedback formativo en las aulas de K-12 (término que abarca la educación desde Preescolar hasta el duodécimo grado) y pone de relieve el diálogo como el puente que conecta a ambos. Mi interés en estas relaciones evolucionó a partir de un largo trabajo con docentes comprometidos con el uso de preguntas de calidad, un proceso diseñado para involucrar a todo el alumnado en el razonamiento y el aprendizaje (Walsh y Sattes, 2005, 2016).

			El planteamiento de preguntas de calidad engloba la planificación de las clases, el desarrollo de la capacidad del alumnado para preguntar y responder, y la moderación de clases impulsadas por preguntas de calidad. La planificación de las clases implica la concepción de preguntas que despierten el razonamiento y la selección de estructuras de respuesta que favorezcan la participación de todas las personas. La planificación de las preguntas y la selección de las estructuras de respuesta son pasos necesarios, pero no suficientes por sí mismos, para la plena participación del alumnado. De igual importancia es que este último comprenda el propósito de hacer preguntas en el aula y asuma sus responsabilidades en el proceso. Además, el uso intencionado de las pausas para pensar es esencial a la hora de facilitar una clase dirigida por preguntas de calidad.

			Sobre la base de años de trabajo con un profesorado enfocado en la mejora de estos procesos de elaboración de preguntas de calidad, llegué a la misma conclusión que Wiliam: "Solo hay dos buenas razones para hacer preguntas en clase: provocar la reflexión y proporcionar información al docente sobre lo que debe hacer a continuación" (2018, pág. 79). Sin embargo, yo añado una tercera razón: generar información para el alumnado sobre lo que debe hacer a continuación.

			La adopción de esta perspectiva conduce a una comprensión renovada del valor de las preguntas por encima del nivel del recuerdo. Las preguntas ya no se ven como simples herramientas para evaluar la retención de los hechos por parte del alumnado, sino que se entienden como catalizadoras de la creación de significado por parte de los estudiantes y como activadoras de respuestas que sirven como feedback sobre el progreso hacia los objetivos de aprendizaje.

			Las preguntas de alto nivel generan un razonamiento más complejo del alumnado, lo que lleva a un discurso más extenso y elaborado, un requisito previo para el diálogo estudiantil. Sin embargo, no todo el alumnado llega al aula con las aptitudes y predisposiciones necesarias para un diálogo productivo. El interés del docente en ayudar al alumnado a desarrollar estas habilidades llevó finalmente a la redacción de Questioning for classroom discussion (Plantear preguntas de calidad para el debate en el aula (Walsh y Sattes, 2015), que ofrece un marco para utilizar el cuestionamiento al servicio de un mayor diálogo entre los estudiantes.

			El diálogo no solo revela el razonamiento del alumnado, sino que también resulta en un "aprendizaje visible". Hattie (2012) exhorta al profesorado a pasar del monólogo al diálogo, lo cual tiene un marcado efecto en el rendimiento (d = 0,82), y señala la conexión entre el aumento del diálogo y el feedback, lo que da lugar a un efecto de d = 0,75. Además, el diálogo es una rica fuente de información tanto para el alumnado como para el profesorado. Según Hattie (2008), "el feedback al docente sobre lo que los estudiantes pueden y no pueden hacer tiene más peso que el feedback al estudiante, y requiere una forma diferente de interactuar y respetar a los estudiantes" (2008, pág. 4). Esta forma diferente de respetar e interactuar con el alumnado es la base del planteamiento de preguntas de calidad para el feedback formativo.

			Desafíos y conexiones

			Incorporar a la práctica personal la práctica de elaborar preguntas que generen un diálogo productivo y un feedback significativo presenta varios desafíos. Entre ellos, los principales son (1) modificar los roles y responsabilidades del profesorado y del alumnado en el proceso de elaboración de preguntas, (2) pasar de una orientación de respuesta correcta a una de aprendizaje profundo, y (3) hacer que todo el alumnado piense y responda. Estos desafíos exigen que tanto el profesorado como el alumnado cambien sus creencias básicas y las apliquen a las prácticas y los comportamientos en el aula. Abordar directamente estos desafíos es un requisito previo para utilizar los tres procesos como palancas eficaces para aumentar la participación en el razonamiento y el aprendizaje, y superarlos implica un trabajo consciente y diario para reestructurar y "renormalizar" las aulas.

			La Figura 0.1 ilustra los procesos básicos y su relación entre sí y con el razonamiento y el aprendizaje. En la práctica, los procesos no se producen de forma secuencial y lineal, más bien son dinámicos y recursivos. Este dinamismo es impulsado por docentes y estudiantes que buscan activamente crear las condiciones que nutren los propios procesos.

			Este marco de trabajo se ha probado y elaborado en colaboración con docentes de cinco distritos escolares diferentes. Muchas de las historias de estas personas (y los vídeos que las acompañan) dan vida a las páginas que siguen. Ilustran las formas en las que el profesorado puede aliarse con el alumnado para desarrollar aulas en las que las respuestas a las preguntas de calidad proporcionen feedback para su uso en la determinación de los siguientes pasos en la enseñanza y el aprendizaje. Estos y otros profesionales siguen manteniendo comunicación con la autora a través de comentarios formales e informales.

			[image: ]   Procesos primordiales asociados al planteamiento de preguntas para el feedback formativo
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			Figura 0.1. 

			Justificación

			El planteamiento de preguntas, el diálogo y el feedback de calidad pueden ser diseñados estratégicamente para atender las necesidades de una nueva generación de estudiantes. El uso correcto de estos tres procesos hace avanzar el aprendizaje académico, social y emocional de todo el alumnado. Brookhart (2001) descubrió que los estudiantes exitosos participan en la autoevaluación, que a su vez requiere que el estudiante se haga preguntas a sí mismo y el diálogo interno como procesos metacognitivos continuos. Estos son los resultados del modelado del docente, del uso del planteamiento de preguntas de calidad y de las oportunidades planificadas para un diálogo valioso en las clases que apoye el razonamiento individual del alumnado y genere feedback para utilizarlo en su aprendizaje.

			De las distintas bases de conocimiento relacionadas con cada uno de los tres procesos surgen varios beneficios comunes y generales: aumento del rendimiento, mayor motivación y participación, mejor desarrollo social y emocional, y aprendices exitosos de por vida. Estos beneficios son valorados por docentes, estudiantes, representantes y miembros de la comunidad educativa.

			Incremento del rendimiento

			Las extensas investigaciones sobre el uso eficaz de los tres procesos han dado lugar a pruebas convincentes de su impacto en el rendimiento del alumnado. La investigación de Hattie (2008) sobre el aprendizaje visible ha constatado que los tres tienen efectos de magnitudes que superan el punto de articulación establecido de d = 0,40. Las prácticas específicas asociadas al acto de preguntar, incluyendo el uso del tiempo de reflexión y las preguntas de nivel superior están sustentadas asimismo en investigaciones propias. El diálogo, con una magnitud de efecto de d = 0,82 (Carnell, 2000), también está relacionado con un feedback formativo eficaz. El feedback, que es el proceso más ampliamente investigado de los tres, se encuentra entre los factores más determinantes en el aprendizaje (Hattie y Timperley, 2007) y ayuda en mucha mayor medida al alumnado con menor rendimiento, lo cual sirve para disminuir la brecha de rendimiento entre el alumnado (Black y Wiliam, 1998).

			Dado que los procesos están inextricablemente conectados, el uso consciente de uno y otro tiene un potencial de impacto aún mayor. Su valor ha quedado demostrado tanto por los marcos de evaluación del profesorado (Daggett, 2012; Danielson, 2013) como por los estándares curriculares nacionales, estatales y profesionales: Estándares Estatales Básicos Comunes (Centro de Mejores Prácticas de la Asociación Estatal de Gobernadores, del Consejo de Oficiales Principales de Escuelas Estatales, 2010); los Estándares de Ciencias de la Próxima Generación (Next Generation Science Standars [NGSS], Lead States, 2013); y el Marco de Estudios Universitarios, Profesionales y de Vida Cívica (College, Career, and Civic Life Framework, 3C), dentro de los Estándares Estatales para los Estudios Sociales, 2013.

			Mayor motivación y participación

			La mejora del rendimiento académico está vinculada con una mayor motivación y participación (por ejemplo, Bransford et al., 2000; Fredricks, 2014; Hattie, 2008; Schlechty, 2011). Las preguntas, el diálogo y el feedback tienen el potencial de aumentar la implicación cognitiva, social y emocional del alumnado en su propio aprendizaje. Por ejemplo, hacer preguntas lo incita a participar activamente en el razonamiento y a establecer conexiones personales con el contenido académico.

			El diálogo resultante lo invita a participar en la construcción social del conocimiento mediante la interacción con el docente y los compañeros. Por último, el aumento de la motivación entre estudiantes es un hallazgo clave relacionado con el feedback formativo que resulta del acto de preguntar y del diálogo (Black y Wiliam, 1998; Clark, 2012; Hattie y Clarke, 2019; Shute, 2008). Shute atribuye esto a la reducción de la incertidumbre, "que se produce cuando los estudiantes reciben información que les ayuda a reducir la brecha" entre un objetivo de aprendizaje identificado y su situación actual (2008, pág. 157).

			Mejora del desarrollo social y emocional

			El incremento en la proactividad y la eficiencia personal del alumnado, que son indicadores importantes del bienestar socioemocional, se atribuye a la capacidad de este para obtener y utilizar el feedback formativo (por ejemplo, Brookhart, 2017; Clark, 2012; Frey, Hattie, y Fisher, 2018; Hattie y Timperley, 2007). Esto se debe, en parte, a la relación que se establece entre el feedback formativo y el desarrollo de la autorregulación. Cuando el alumnado recibe y utiliza información que le permite avanzar en la progresión del aprendizaje, la actitud del "sí se puede" sustituye a la de derrota. A medida que alcanza el éxito, está más dispuesto a asumir la responsabilidad de gestionar su propio aprendizaje.

			Estudiantes exitosos de por vida y ciudadanos productivos

			El planteamiento de preguntas eficaz, el diálogo productivo y el uso auténtico del feedback son esenciales para el éxito futuro tanto de los individuos como de nuestra sociedad democrática. Independientemente del ámbito elegido por cada estudiante tras la culminación de la educación secundaria (la inserción inmediata en el campo laboral, la educación superior, etc.) las habilidades en estas tres áreas constituyen requisitos previos para el éxito (Conley, 2008; Schmoker, 2011; Wagner, 2010).

			Temas recurrentes

			Hay temas en este libro que surgen de creencias fundamentales. Cada uno de ellos está respaldado por la investigación y la bibliografía relacionadas con las preguntas de calidad, el diálogo y el feedback formativo:

			•	La enseñanza y el aprendizaje consecuentes son interactivos. El modelo de enseñanza de transmisión-recepción no incluye las preguntas de calidad, el diálogo y el feedback formativo. Al igual que afirman Black y Wiliam (1998), el pensamiento que subyace en este libro comienza con "la proposición evidente de que la enseñanza y el aprendizaje deben ser interactivos" (1998, pág. 140).

			•	Las preguntas, el diálogo y el feedback son indisolubles. Aunque los tres procesos se separarán a efectos de la claridad explicativa en los siguientes capítulos, el argumento primordial es que operan en conjunto cuando se optimiza el aprendizaje. El diseño de las clases con un propósito, integrando los tres procesos, da lugar a experiencias de enseñanza y aprendizaje coherentes en las que "es difícil decir dónde empieza una y dónde termina la otra" (Wiliam y Leahy, 2015, pág. 129).

			•	Las dimensiones emocional y cognitiva son igualmente importantes en el uso del feedback para hacer avanzar el aprendizaje. Brookhart aboga por un "enfoque doble" para la generación y el uso del feedback, uno que "aborde tanto los factores cognitivos como los motivacionales" (2017, pág. 2). Este hilo conductor está presente en toda la bibliografía sobre las buenas preguntas y el feedback, que pone un especial énfasis en la importancia de las consideraciones cognitivas y afectivas (veánse, por ejemplo, Clark, 2014; Hattie y Timperley, 2007).

			•	Un objetivo primordial de toda enseñanza es desarrollar aprendices autorregulados. La bibliografía sobre el feedback enfatiza en su potencial para desarrollar las aptitudes metacognitivas del alumnado y, más específicamente, aquellas que le permiten gestionar su propio aprendizaje (por ejemplo, Allal, 2018; Black y Wiliam, 1998; Black et al., 2003; Clark, 2012; Hattie y Timperley, 2007; Nicol y Macfarlane-Dick, 2006; Sadler, 2010). Creer en este principio es una condición previa para la plena realización del potencial de los tres procesos.

			•	El alumnado debe ser copartícipe del cambio de las prácticas en el aula en estos ámbitos. Ninguna de las prácticas que se presentan en este libro se puede utilizar eficazmente sin que el alumnado comprenda el porqué, el qué y el cómo de sus nuevos roles y responsabilidades. El profesorado no puede limitarse a introducir estos cambios en su docencia; debe capacitar a sus estudiantes para que sean socios de pleno derecho en los cambios (Walsh y Sattes, 2016).

			•	Las preguntas, el diálogo y el feedback eficaces no se producen por sí solos, el profesorado debe planificarlos. La premisa de este libro es que la inversión en la planificación y la reflexión fuera de la clase prepara al profesorado para orquestar un planteamiento de preguntas y un diálogo eficaces y dar y recibir el feedback justo a tiempo durante el proceso de enseñanza. El uso eficaz de los tres procesos no se produce por accidente. Como dice el refrán: lo que se planifica, se hace.

			Parámetros de este libro

			El planteamiento de buenas preguntas y el feedback plantean desafíos en todos los ámbitos de la enseñanza: oral y escrita, sincrónica y asincrónica. Aunque la mayoría de los problemas y algunas prácticas suelen ser comunes en todas las formas de enseñanza y aprendizaje, por lo que lograr un cambio efectivo en la práctica requiere mucho enfoque. El énfasis de este libro, por tanto, está en la fusión del acto de preguntar, el diálogo y el feedback durante el aprendizaje activo y presencial.

			Feedback, no evaluación

			En este libro no se aborda la evaluación formativa como tal, sino las cualidades y usos del feedback generado por el planteamiento de preguntas y el diálogo, que sirven como evaluaciones informales. La creación de preguntas para evaluar el progreso de los estudiantes hacia los objetivos de aprendizaje identificados es un componente importante de la evaluación formativa, pero los preceptos más amplios de la evaluación están más allá del alcance de este libro.

			Aprendizaje verbal y sincrónico

			Esta obra hace hincapié en los intercambios verbales entre docentes y estudiantes que se producen durante una clase. El planteamiento de preguntas, el diálogo y el feedback también se pueden llevar a cabo a través de la palabra escrita, y algunas de las estrategias que se ofrecen en este libro son transferibles a ese medio. Además, se prestará cierta atención a la moderación de debates asíncronos en un entorno en línea, un contexto que adquiere mayor importancia cuando se interrumpe el aprendizaje presencial.
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							Recurso de aula

							El fin en mente: aprendizaje académico, social y emocional para todas las personas
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							Joseph Roberts, profesor de Matemáticas del octavo curso de la escuela secundaria Liberty, presenta a sus estudiantes el planteamiento de preguntas de calidad y el diálogo dirigido por estudiantes al comienzo del curso escolar. Su objetivo era ayudarlos a desarrollar la capacidad para interactuar con el resto del grupo y, finalmente, a convertirse en líderes de su propio aprendizaje. A lo largo del año, apoya a sus estudiantes de Secundaria a medida que van reforzando las aptitudes y predisposiciones necesarias para autodirigirse y autorregularse, que incluirían las siguientes:

							– Utilizar el tiempo de reflexión para escuchar activamente a las demás personas.

							– Preguntar cuando sea necesario para obtener aclaraciones y ayuda.

							– Aprovechar las ideas de las demás personas.

							– Discrepar respetuosamente cuando se tiene una forma de pensar diferente.

							– Apoyar el aprendizaje de cada persona mediante la resolución colaborativa de problemas.

							A medida que se acercan al final del curso, sus estudiantes van operando como una verdadera comunidad de práctica educativa, asumiendo la responsabilidad de su propio aprendizaje y del de sus compañeros y compañeras. Dieron muestra de eficiencia individual y colectiva mientras participaban activamente en un diálogo colaborativo para abordar una pregunta de enfoque planteada por su profesor. Establecieron acuerdos y discreparon respetuosamente para llegar a una solución consensuada por todo el grupo. Mientras el alumnado sostenía un productivo debate académico en un ambiente marcado por la confianza y el respeto mutuos, el Sr. Roberts observaba, escuchaba y tomaba notas. Solo intervino cuando detectó la necesidad de volver a centrar el diálogo.

							Esta es la visión: preparar al alumnado para que interactúe con autenticidad y construya entendimientos compartidos como lo haría en la vida real.

						
					

				
			

			Organización de este libro

			El núcleo de este libro se compone de tres partes con dos capítulos cada una.  Además, hay una última parte que con un capítulo que recoge los temas principales y los relaciona con el feedback dialógico: la unión del acto de preguntar, el diálogo y el feedback.

			Parte I. Enmarcar los procesos: 

			•	En el capítulo uno se describe el feedback como un proceso recíproco que comienza con el feedback del alumnado al profesorado y habilita el feedback del profesorado al alumnado. Asimismo, se exploran los tipos y propósitos del feedback. 

			•	En el capítulo dos se ofrece una visión general del planteamiento de preguntas de calidad, un proceso de cuatro partes que incluye la planificación de las preguntas, la participación del alumnado, el seguimiento por parte del docente y las interacciones sostenidas, y que da lugar a un aprendizaje tanto para el profesorado como para el alumnado.

			Parte II. Desarrollar las capacidades del alumnado: 

			•	En el capítulo tres se proporcionan estrategias que el profesorado puede utilizar para diseñar y facilitar clases que sean de naturaleza formativa y que hagan progresar continuamente el aprendizaje del alumnado. Además, la atención se centra en el fomento de una cultura que apoye el cambio de prácticas docentes. 

			•	En el capítulo cuatro se presenta un compendio de habilidades y predisposiciones y se plantea la necesidad de enseñar explícitamente a los estudiantes cómo comprometerse de forma más eficaz en la búsqueda y uso del feedback. También se exploran la autoevaluación de los estudiantes, el feedback y el feedback de pares.

			Parte III. Diseñar experiencias formativas: 

			•	En el capítulo cinco se aborda la creación o selección de preguntas que produzcan un feedback adecuado en diferentes momentos del ciclo de aprendizaje. Se incluyen criterios para evaluar las preguntas y ejemplos de preguntas que promueven el feedback relacionado con el aprendizaje superficial, profundo y por transferencia. Se tienen en cuenta las preguntas de seguimiento planificadas y espontáneas que sirven de feedback y provocan una reflexión adicional. También se destaca el papel de las preguntas del alumnado en una clase formativa.

			•	En el capítulo seis se analiza el uso de preguntas "en tiempo real" para obtener respuestas de cada estudiante. Este capítulo también ofrece un menú de estructuras de respuesta apropiadas para diferentes contextos.

			Parte IV. Fomentar la participación y el aprendizaje: 

			•	En el capítulo siete se ofrece una visión del feedback dialógico que proporciona tanto al alumnado como al profesorado la oportunidad de aprender a través del el planteamiento de preguntas y el diálogo continuos. Las relaciones de asociación refuerzan este proceso. Los estudiantes avanzan hacia la autorregulación a medida que asumen una mayor responsabilidad para evaluar y guiar su propio aprendizaje. Los entornos "psicológicamente seguros" apoyan el aprendizaje social, emocional y académico de todo el grupo. El alumnado utiliza el diálogo para regular conjuntamente el aprendizaje en sus comunidades estudiantiles.

			Recursos especiales de este libro

			La intención de este libro es proporcionar un manual de prácticas para docentes que quieran mejorar las preguntas, el diálogo y el feedback en el aula. Aunque no existe una fórmula única para aplicarla en todas las aulas, disponemos de principios consolidados y prácticas eficaces. Cada capítulo contiene recursos que puede emplear al embarcarse en su viaje para crear un aula en la que todos los participantes aprendan a través del uso consciente de estrategias y herramientas identificadas:

			•	Esquemas: son representaciones gráficas que proporcionan modelos coherentes de los procesos y resultados clave. Cada esquema ofrece una visión holística o panorámica de un componente importante.

			•	Herramientas: son gráficos y otras presentaciones sucintas de las estrategias que se pueden utilizar para lograr los objetivos identificados. La mayoría de las herramientas están diseñadas para ayudar al profesorado a planificar y poner en práctica determinadas estrategias. Algunas están pensadas para el uso del alumnado.

			•	Protocolos: se trata de herramientas especiales que proporcionan instrucciones, paso a paso, para llevar a cabo una actividad. Como ocurre con otras herramientas, algunos protocolos son para uso docente; otros se ofrecen pensando en el alumnado.

			•	Recursos de aula: son ejemplos de uso real en el aula. Se presentan en forma de vídeos, accesibles mediante códigos QR (con posibilidad de activar subtítulos automáticamente en el idioma de preferencia), viñetas y otros recursos de trabajo para el profesorado y el alumnado.

			Prealimentación (feedback orientado hacia el futuro)

			Las preguntas de calidad, el diálogo y el feedback son elementos que pueden modificar drásticamente la enseñanza y el aprendizaje. Una sólida base de conocimientos establece la relación de cada proceso con el desempeño del alumnado. Los líderes de opinión señalan la interdependencia de estos procesos en la creación de aulas interactivas en las que la participación del alumnado es elevada. Los docentes que planifican la activación consciente de cada uno de ellos en sus clases diarias permiten a sus estudiantes experimentar "momentos de oro" en el aprendizaje de forma habitual.

			En la Parte I se profundizará en los fundamentos del feedback formativo y el planteamiento de preguntas de calidad y se considerará la interrelación de cada uno de ellos con el diálogo.

			Tenga en cuenta la importancia de educar al alumnado sobre sus roles y responsabilidades en estos procesos, e imagine las formas en que puede involucrar a sus estudiantes en la cocreación de una cultura que fomente una mayor participación en estos poderosos procesos.

			Transfiriendo los principios a la práctica

			A medida que vaya completando cada capítulo, puede utilizar este apartado de resumen para reflexionar sobre cómo se relacionan las ideas clave con su propia situación personal. ¿Qué le parece más importante, para usted y para sus estudiantes? ¿Cómo podría trasladar las ideas y estrategias a su escuela y a su aula? ¿Qué temas merecen ser debatidos con sus estudiantes? En la Figura 0.2 se ofrecen sugerencias de repaso y preguntas para estimular la reflexión y el diálogo. Estas herramientas de final de capítulo también pueden servir de apoyo a docentes que tengan interés en realizar un análisis organizado del libro.

			[image: ] Transferir los principios a la práctica: preparar el escenario

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Ocasiones para la práctica

						
							
							Preguntas para el diálogo

						
					

					
							
							Aprendizaje del docente

						
							
							Moderación del aprendizaje 
del alumnado por parte 
del profesorado

						
					

				
				
					
							
							Empezar con el porqué. El cambio personal rara vez se produce sin la comprensión individual de los beneficios potenciales del mismo. Revise los tres resultados clave de las páginas 22 y 23 para identificar las razones para emprender este viaje personal.

						
							
							Recuerde una clase actual o reciente. ¿Cuál de los resultados identificados podría ser más importante para sus estudiantes en este momento de sus vidas? ¿Qué le lleva a decir esto? 

						
							
							Involucre al alumnado en un diálogo centrado en este tema:

							Pensad en un momento en el que hayáis tenido éxito aprendiendo algo nuevo. ¿Qué os ayudó a seguir intentándolo hasta alcanzar el objetivo?

						
					

					
							
							Reflexionar sobre las creencias fundamentales. Las creencias suelen sustentar los comportamientos y prácticas habituales y pueden ser un impedimento para el cambio. Vuelva a examinar los temas recurrentes (creencias fundamentales) de las páginas 24 y 25 para evaluar en qué medida cada uno de ellos afecta actualmente a su enfoque de la enseñanza y el aprendizaje.

						
							
							– ¿Cuál de estas creencias es la que más influye en su enseñanza? Dé un ejemplo de algo que realice conti- nuamente fundado en esta creencia.

							–¿Cuál de los principios, de haberlo, es contrario a sus creencias? ¿Qué le

							hace estar en desacuerdo con él?

						
							
							Utilice los siguientes enunciados para ayudar al alumnado a reflexionar acerca del nivel  en que actualmente supervisa su propio aprendizaje:

							–¿Sueles ser consciente de los progresos que has hecho para alcanzar un objetivo de aprendizaje? ¿Cómo lo sabes?

							–¿Cómo sabes cuándo no vas por el buen camino en tu aprendizaje, que estás malinterpretando un concepto o un procedimiento?

						
					

					
							
							Evaluar la relevancia e importancia de las áreas de interés. La enseñanza y el aprendizaje son actos personales y están fuertemente influenciados por los estilos, los puntos fuertes y las situaciones individuales. Previsualice las áreas de interés de los próximos capítulos para identificar las que más le interesan.  

						
							
							– ¿Hay algún capítulo que le resulte especialmente atractivo o emocionante? En caso afirmativo, ¿cuál o cuáles? ¿Por qué le resuena este capítulo en particular?

							– ¿Qué espera obtener de la lectura y la reflexión acerca de este capítulo en particular?

							– ¿Cómo espera aplicar lo que ha aprendido de su lectura y reflexión?

						
							
							Haga que el alumnado reflexione y converse sobre su nivel de participación en el planteamiento de preguntas en el aula. Utilice las preguntas que aparecen a continuación según corresponda:

							– ¿Cuál crees que es el objetivo

							de las preguntas?

							– ¿Con qué frecuencia te ofreces para hablar durante los debates en clase? ¿Qué te motiva a hablar? ¿Y qué te impide participar en los debates de clase?

							– ¿Qué tipo de comentarios te ayudan cuando estás atascado o confundido?

						
					

				
			

			Figura 0.2. 

		

	
		
			Parte I

			Enmarcar los procesos

			El planteamiento que se desarrolla a lo largo de este libro es que las buenas preguntas, el diálogo y el feedback son la trifecta para optimizar el aprendizaje tanto del alumnado como del profesorado, y que cuando los tres se vinculan deliberadamente en la concepción y la ejecución de las clases, tienen el poder de aumentar drásticamente la participación y el desempeño en las mismas. Los capítulos de la primera parte de este libro ofrecen una perspectiva y un enfoque particulares de estos procesos expuestos.

			Tradicionalmente, el feedback se ha entendido como unidireccional (del docente al estudiante; evaluativo; afirmativo o correctivo) y cerrado (rara vez destinado a comprometer al alumnado en una reflexión continua, que podría llevar a la autocorrección). Iniciar-Responder-Evaluar (IRE) es el término que se aplica a este proceso, y que ha dominado la práctica en las aulas hasta hace relativamente poco tiempo (Mehan, 1979).

			Durante las dos primeras décadas del siglo xxi, el creciente interés y la investigación relacionados con los propósitos del feedback llevaron a la puesta en tela de juicio de esta visión tradicional. Las diferentes formas de pensar dieron lugar a nuevos conceptos, como feedback dialógico, feedback sostenido y ciclo de feedback. Según Sadler (2010), "el feedback formativo debe capacitar a los aprendices para que se conviertan en aprendices autorregulados" (pág. 536). Por tanto, el capítulo uno ofrece una síntesis de las características del feedback que alimenta y sostiene el aprendizaje.

			Un cambio en la comprensión del propósito y la práctica de hacer buenas preguntas va de la mano de una perspectiva revisionista del feedback. La elaboración de preguntas de calidad, tal y como se define aquí, es una práctica dinámica e interactiva entendida tanto por el profesorado como por el alumnado como una forma de apoyar a este último en el desarrollo de su comprensión personal sobre el contenido estudiado. Como tal, difiere en gran medida de la visión tradicional de las preguntas como una herramienta utilizada por el profesorado para evaluar si cada estudiante puede “recitar” correctamente una información determinada. Este enfoque del acto de preguntar requiere un cambio en las creencias sobre sus propósitos; los roles, las responsabilidades y las relaciones que se establece entre la docencia y el alumnado; y en la cultura del aula que sostiene el proceso (Walsh y Sattes, 2016). El capítulo dos define y analiza las preguntas de calidad y la naturaleza de las conversaciones académicas o el diálogo que genera.

			El diálogo se inscribe en las perspectivas revisionistas, tanto la elaboración de preguntas como del feedback. La elaboración de preguntas de alta calidad incluye prácticas diseñadas para activar el razonamiento y el habla de todos los miembros de la comunidad educativa. El feedback es dialógico por naturaleza, dado que lleva implícito el requisito de reciprocidad del proceso. Así pues, el diálogo puede considerarse como el puente entre las preguntas de calidad y el feedback.

			Las aproximaciones a las preguntas de calidad, el diálogo y el feedback que se exponen en las páginas del presente libro comparten varias características clave:

			•	Implican una comunicación multidireccional, ya que a través de estos procesos, estudiantes y docentes funcionan como productores y consumidores del conocimiento clave para la enseñanza y el aprendizaje.

			•	Trasladan la responsabilidad en la toma de decisiones relativas al aprendizaje desde la figura docente hasta la del estudiante.

			•	Reflejan una visión constructivista del aprendizaje, basada en la creencia de que el alumnado debe dar un significado personal al conocimiento para poder recordarlo y transferirlo más allá del aula.

			•	Exigen que el profesorado sea transparente con el alumnado sobre el qué, el porqué y el cómo de estos potentes procesos de aprendizaje.

			•	Invitan al alumnado a cocrear nuevas formas de estar integrado en un grupo como comunidad de aprendizaje.

			En los dos capítulos siguientes se ofrece una comprensión detallada de estos tres procesos, se defiende la necesidad de profundizar más en cada uno de ellos y se aclaran las conexiones entre ellos y su relación con el aprendizaje del alumnado. 

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo uno

			Feedback que impulsa el aprendizaje

			¿Cómo podemos utilizar el feedback para avanzar en el aprendizaje del alumnado?

			El feedback se entiende universalmente como la información que un aprendiz puede utilizar para reducir la brecha entre los conocimientos y el rendimiento actuales y un objetivo deseado. El feedback se convierte en formativo cuando los docentes lo utilizan con el fin de adaptar la enseñanza para satisfacer las necesidades del alumnado y ayudarlo a reducir la brecha de aprendizaje (Black y Wiliam, 1998; Clark, 2012; Sadler, 1989), y cuando este lo utiliza para avanzar a lo largo de una determinada progresión de aprendizaje (Brookhart, 2017; Wiliam y Leahy, 2015). El feedback formativo, por tanto, requiere que tanto docentes como estudiantes sean aprendices.

			Un feedback formativo eficaz aborda tanto la dimensión cognitiva del aprendizaje como la emocional (Hattie y Timperley, 2007; Yang y Carless, 2013). El objetivo es desarrollar aprendices autorregulados que sean capaces de generar feedback interno, respondan positivamente al feedback externo y persistan en los esfuerzos por alcanzar las metas de aprendizaje (Clark, 2012). El feedback formativo tiene más éxito cuando se dan las siguientes condiciones: (1) el alumnado está aprendiendo y mejorando, (2) el alumnado está motivado y toma el control de su aprendizaje, y (3) la cultura del aula apoya la búsqueda, el uso y la valoración del feedback (Brookhart, 2017).

			Winne y Butler (1994) nos porporciona una  definición  exhaustiva  del feedback que compila las ideas ofrecidas por otros expertos: "El feedback es la información con la que un aprendiz puede confirmar, añadir, sobrescribir, afinar o reestructurar la información en la memoria, ya sea el conocimiento del área, el conocimiento metacognitivo, las creencias sobre sí mismo y las tareas, o las tácticas y estrategias cognitivas" (1994, pág. 5740).

			Feedback y aprendizaje

			El feedback constituye una parte integral del aprendizaje y la visión del docente sobre el aprendizaje determina la forma, la función y la eficacia del feedback (Askew y Lodge, 2000; Sadler, 2010; Sutton, 2009). Cuando el aprendizaje se considera una transmisión unidireccional de conocimientos, es poco probable que el alumnado reflexione acerca de cómo la información que recibe encaja con lo que piensa sobre un tema, o que utilice el feedback para modificar o ampliar su razonamiento. Sutton aboga por sustituir el enfoque de "transmisión-recepción" del aprendizaje por un "modelo de participación" orientado a crear "relaciones de aprendizaje y enseñanza dialógicas que permitan al alumnado actuar sobre la información proporcionada por los docentes" (2009, pág. 3).

			El lenguaje revela las suposiciones que hacemos. Piense en el lenguaje del feedback, que incluye el concepto de "dar feedback", una idea coherente con el enfoque de transmisión-recepción del aprendizaje. El feedback como regalo (es decir, como “algo que se da”) evoca la figura de un producto acabado que se transmite a receptores pasivos (Askew y Lodge, 2000).

			Askew y Lodge (2000) proponen el juego del pimpón como una metáfora alternativa en la que los aprendices son considerados como agentes activos en la construcción de la comprensión personal a través de un diálogo de ida y vuelta con su docente y sus compañeros. Este punto de vista constructivista concibe el conocimiento como algo creado por el alumnado a medida que va conectando la nueva información con el aprendizaje y las experiencias anteriores (Hargreaves, 2005).

			Un tercer modelo de aprendizaje, denominado coconstructivismo, que va más allá del concepto constructivista del aprendizaje como responsabilidad individual y adopta un enfoque colaborativo en el que la responsabilidad del aprendizaje se comparte entre los miembros de una comunidad. El conocimiento se construye a través de bucles de información y feedback, y el aprendizaje y el feedback se entrelazan y son interdependientes (Askew y Lodge, 2000; Clark, 2012; Yang y Carless, 2013). El voleibol o el baloncesto constituirían metáforas deportivas más adecuadas para este modelo. La coconstrucción del conocimiento se puso de manifiesto cuando el alumnado de octavo curso de la clase de Matemáticas de Joseph Roberts resolvió cooperativamente un problema (véase la pág. 26).

			Hacemos hincapié en los enfoques de pimpón y voleibol del feedback. No se trata de infravalorar el feedback bien construido de docente a estudiante como un regalo, cuando este es apropiado y útil. Sin embargo, como todos los buenos regalos, el feedback efectivo depende de las interacciones que proporcionan al donante información para apoyar la toma de decisiones acerca del regalo más apropiado que ofrecer. Como sostiene Nicol (2010), “el feedback se debe establecer como un diálogo entre docentes y estudiantes o entre pares donde se construye el significado" (2010, pág. 8).

			El feedback como proceso

			El feedback aborda todos los ámbitos del aprendizaje, y es importante recordar que el feedback formativo es un proceso, no un suceso. Se trata de una dinámica destinada a fomentar el desarrollo del nivel de confianza y de competencia de los estudiantes.

			Sawyer (2006) expresa así la importancia crucial del feedback para el aprendizaje cuando escribe sobre la denominada como "nueva ciencia del aprendizaje": “El aprendizaje es un proceso de modificación continua de los conocimientos y aptitudes. A veces, las nuevas aportaciones exigen incorporaciones y ampliaciones de las estructuras de conocimiento existentes; otras veces, exigen una reconstrucción radical. En todos los casos, el feedback es esencial para guiar, probar, cuestionar o reorientar el razonamiento del alumnado” (2006, pág. 234).

			La planificación y facilitación del feedback formativo es esencial para una enseñanza eficaz. Sin embargo, hay tres aspectos de este feedback que ayudan a ilustrar su naturaleza dinámica y anticipan varias cuestiones relacionadas con la planificación de su uso efectivo. En concreto, el feedback es dialógico, recíproco y cíclico.

			Dialógico

			El feedback abarca "todo el diálogo que apoya el aprendizaje, tanto en situaciones formales como informales" y, de hecho, puede "describirse mejor como un diálogo" (Askew y Lodge, 2000, págs. 1, 12). Este tipo de diálogo se puede producir en tres ámbitos: entre el estudiante y el docente, entre pares y dentro de la mente de un estudiante. Cuando es el resultado de una comunicación entre dos partes, el diálogo requiere que ambos participantes se escuchen activamente y utilicen lo que se dice para reflexionar y revisar sus propios razonamientos.

			Sin embargo, el tipo de feedback más eficaz motiva al alumnado a iniciar un diálogo interno impulsado por el feedback recibido de otros (Sutton, 2009). Esto implica el hacerse preguntas, una habilidad metacognitiva que tiene un alto impacto en el rendimiento académico con una magnitud de efecto de d = 0,64 (Hattie, 2008). Una importante subhabilidad relacionada con la autorregulación, el acto de hacerse preguntas a uno mismo constituye, en realidad, un objetivo del feedback formativo (Black et al., 2003; Clark, 2012; Nicol y Macfarlane-Dick, 2006).

			Recíproco

			El principio de reciprocidad caracteriza al feedback efectivo. Esto es una consecuencia derivada de su naturaleza dialógica. Hattie y Zierer (2017) destacan la importancia del feedback bidireccional, argumentando que el feedback del alumnado al profesorado es más importante que el feedback del profesorado al alumnado. Lo expresan de la siguiente manera: "El aprendizaje y la enseñanza son procesos dialógicos. Por tanto, un docente exitoso es capaz tanto de dar al alumnado feedback sobre sus procesos de aprendizaje como de exigir e interpretar el feedback de este sobre sus propios procesos de enseñanza" (pág. 75). Esto evoca la metáfora del pimpón, en la que los enunciados de la figura docente ("saques"), cuidadosamente enmarcados, provocan las respuestas del alumnado ("devoluciones"), con las consiguientes “voleas” mientras la “pelota” está en juego. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el intercambio de opiniones asociado al feedback es colaborativo, no competitivo como en el caso del juego.

			Las relaciones basadas en el respeto y la confianza mutuos constituyen condiciones previas para la verdadera reciprocidad. La disposición de los estudiantes para proporcionar feedback sincero a sus pares y a su docente depende de la sensación de seguridad y de la confianza de que el grupo respetará sus respuestas, sean correctas o no. Su aceptación y su uso del feedback también dependen de sus reacciones emocionales hacia las demás personas. Una importante responsabilidad del profesorado es involucrar al alumnado en la cocreación de una cultura que apoye un entorno socioemocional positivo en el que el feedback pueda prosperar.

			Cíclico

			El feedback debe ir más allá de compartir información sobre el progreso del alumnado. Para que el feedback funcione en un sentido formativo, debe ser utilizado por quienes aprenden (Hargreaves, McCallum y Gipps, 2000). En definitiva, "El feedback no es feedback hasta que los estudiantes lo utilizan" (Wiliam y Leahy, 2015, pág. 107). Este proceso comienza con la identificación de un objetivo de aprendizaje, procede con la localización y recopilación de datos relevantes, continúa con los intercambios dialógicos y culmina cuando el alumnado utiliza el feedback para esclarecer la comprensión, modificar las estrategias o dar otros pasos para acercarse a la consecución de un objetivo de aprendizaje. El último paso cierra el bucle del feedback y conduce a la identificación de un nuevo objetivo.

			Las tres preguntas de feedback popularizadas por Hattie y Timperley (2007) se refieren a diferentes etapas del ciclo:

			•	¿Hacia dónde me dirijo? (alimentación o feedup)

			•	¿Cómo voy? (retroalimentación o feedback)

			•	¿A dónde voy después? (prealimentación o feedforward)

			Estas tres preguntas están relacionadas a su vez con los tres componentes del feedback: 

			•	Conocimiento del objetivo de aprendizaje deseado. 

			•	Indicios sobre la posición actual. 

			•	Cierta comprensión de cómo reducir la brecha entre ambos (Sadler,1989).

			Funciones del feedback

			El feedback tiene dos propósitos fundamentales: servir como información que el alumnado pueda utilizar para avanzar en su aprendizaje y proporcionar al profesorado la información que pueda emplear para tomar decisiones sobre qué hacer a continuación para avanzar en el aprendizaje de cada estudiante en particular y de la clase en su totalidad. Un feedback efectivo para el aprendizaje favorece la consecución de ambos objetivos.

			El feedback desarrolla la capacidad del alumnado para cerrar brechas

			La finalidad más aceptada del feedback es hacer avanzar al alumnado en la progresión del aprendizaje. Más concretamente, el feedback le ayuda a lo siguiente:

			•	Reforzar y ampliar sus comprensiones acertadas.

			•	Corregir errores o equivocaciones.

			•	Desenmascarar concepciones erróneas.

			•	Identificar los próximos pasos en el aprendizaje.

			El feedback formativo facilita el proceso de autoevaluación del alumnado (Black y Wiliam, 1998; Clarke, 2000; Sadler, 2010, Sutton, 2009). El profesorado, por su parte, lo apoya:

			•	Proporcionando herramientas y estrategias para su uso en la reflexión y la autovaloración.

			•	Formulando preguntas para fomentar la autoevaluación.

			•	Proporcionando tiempo y oportunidades para dar sentido al feedback externo y aplicarlo a la situación actual.

			Un feedback eficaz reduce la carga cognitiva (Shute, 2008). A menudo, el alumnado se siente abrumado por la confusión y la sensación de "no saber", no ver por dónde empezar. Los docentes pueden reducir esta ansiedad con distintas estrategias:

			•	Limitando la atención del estudiante a un concepto o habilidad discreta incluida en un objetivo de aprendizaje (es decir, el feedup o alimentación).

			•	Proporcionando acceso a indicios sobre el nivel actual de aprendizaje de la persona en relación con un objetivo específico (es decir, feedback o retroalimentación).

			•	Facilitando la comprensión de las estrategias alternativas para reducir la brecha (es decir, el feedforward o prealimentación).

			Un feedback eficaz revela el conocimiento tácito u "oculto" (Black y Wiliam, 2009; Clark, 2012). El conocimiento tácito (aquel que se desarrolla a través de la experiencia personal) influye en el razonamiento del alumnado y suele constituir la base de sus suposiciones (correctas e incorrectas) sobre los conceptos estudiados en la escuela. Este conocimiento suele ser tácito y difícil de evidenciar mediante tareas escritas. El feedback dialógico tiene la capacidad de estimular este conocimiento oculto, proporcionando acceso al mismo tanto al estudiante como al docente.

			El feedback formativo mejora la capacidad de iniciativa del estudiante, la autoeficiencia y la autoestima (Brookhart, 2017; Clark, 2012; Sutton, 2009; Yang y Carless, 2013). Cuando el alumnado participa activamente en el feedback dialógico, puede corregir los malentendidos y alcanzar los objetivos de aprendizaje. A medida que desarrolla la capacidad de autoevaluarse, el alumnado se vuelve más competente y seguro. Estos efectos emocionales son tan importantes para el futuro éxito académico como los cognitivos.

			El feedback ayuda al profesorado a tomar decisiones sobre los siguientes pasos de la enseñanza

			Si el equipo docente quiere proporcionar un feedback que sirva a los propósitos señalados en el apartado anterior, debe primero obtener y utilizar el feedback de sus estudiantes que lo ayude a determinar la mejor manera de apoyar su aprendizaje.

			El feedback del estudiante al docente revela su necesidad en un determinado momento y sugiere la siguiente estrategia didáctica para avanzar en su aprendizaje. Esta necesidad se puede abordar a menudo en el propio contexto del diálogo que generó el feedback.

			•	Si cualquier estudiante comete un error o una equivocación, su docente puede señalar el origen del error y corregirlo.

			•	Si se pone de manifiesto un malentendido, el docente puede entablar un diálogo con la persona en cuestión para desgranar las experiencias que han llevado a la inferencia errónea y ayudarla a identificar indicios o a aplicar un razonamiento que contrarreste la inferencia.

			•	Si algún estudiante responde correctamente, el docente puede guiarlo hacia un razonamiento y un aprendizaje más profundos.

			Los patrones del feedback de los estudiantes proporcionan información para la toma de decisiones del profesorado sobre el camino que se debe seguir en una clase. A medida que el profesorado recoge argumentos relacionados con el aprendizaje, puede realizar inferencias sobre la preparación de toda la clase para los siguientes pasos alternativos. Si la mayoría del alumnado demuestra que avanza según la progresión de aprendizaje esperada, su docente continuará con el tema que esté impartiendo según lo previsto. Sin embargo, si el feedback sugiere que un número significativo de personas no han alcanzado el objetivo marcado, su docente volverá a explicar o proporcionará actividades adicionales.
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